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UN TÁNDEM DE TRES


Roger Frank Selby


 



—Venga, Andy —dijo Bill—. ¡Siéntate y no te preocupes tanto!


El ingeniero de producción de Swallow Fitness UK Limited era alto y muy guapo a los ojos de Olga, pero ésta fingió estudiar el portapapeles cuando él se sentó en el sillón enfrente de ella y del jefe.


—Iré directo al grano. Las ventas siguen siendo una mierda y, lamentablemente, ha llegado el momento de que despida a más gente.


Andy se puso derecho de golpe.


—Pero no a ti. Si tengo que cerrar esta fábrica, abriré otra contigo y con Olga. Pero de eso no quiero que digas ni pío.


Andy pareció relajarse de nuevo, aunque le dirigió a Olga una mirada sombría. Quizás estuviera celoso de que el jefe hubiera incluido a la joven. Después de todo, sólo llevaba trabajando allí un par de semanas. Lo más probable era que el jefe sólo estuviera tratando de ser amable con ella.


—Entonces, ¿tienes intención de cerrar la fábrica, Bill?


—Así es. Aunque más que una intención, es una absoluta certeza a menos que se nos ocurra algo para evitarlo; algo realmente novedoso. He cometido el clásico error de no diversificar el negocio.


—Pero si ya fabricamos cuatro tipos de bicicletas estáticas diferentes.


—Ahí está el problema, Andy. ¡Nos hemos centrado en las bicicletas estáticas! Debería haber ampliado el negocio e incluido otros tipos de máquinas... o bien equipos de otros mercados que utilicen métodos de producción similares.Olga ha tenido una... eh... una idea —continuó diciendo Bill, un tanto avergonzado—. Es algo un tanto descabellado, Andy, pero podría ser nuestra única salvación. —Miró a Olga de reojo y se sonrojó profundamente. Ella sintió el impulso de abrazarle como si fuera un niñito.


Andy pareció molesto.


—Con todos mis respetos, Bill. Olga no lleva aquí ni cinco minutos. No es más que una empleada temporal. Aún no ha adquirido la suficiente experiencia dentro de la empresa como para saber qué deberíamos hacer y, desde luego, no conoce el producto —dijo sin mirarla.


¡Qué scheisse!, pensó Olga, pero dejó que Bill siguiera hablando.


—Es normal que pienses así, Andy, pero es necesario arriesgarse. Tenemos que idear algo radical... y lo que ella me ha propuesto te aseguro que lo es. Olga trabajó en Hamburgo y fue allí donde vio algo que ha hecho que se le ocurra esta idea. Ya sabes que Hamburgo puede ser una ciudad un tanto desenfrenada. —La vergüenza de Bill ante la idea de Olga comenzaba a exceder a su entusiasmo—. De todos modos, Olga puede enseñártelo... y puede hablarte de todos los detalles en las oficinas de producción.


¿Todos los detalles?, pensó ella. ¿Con la actitud hostil de Andy?


Pero sonrió por Bill.


 


 


Y allí estaba Olga, en las oficinas de producción, ante una brillante hilera de bicicletas estáticas.


Sentado sobre la esquina de su propio escritorio, lejos de su respetado jefe, Andy adoptó la arrogante actitud que le caracterizaba.


—¿De qué se trata esa idea relacionada con Hamburgo, Olga? ¿Por qué el jefe parecía tan avergonzado? No tendrá algo que ver con el sexo, ¿verdad? —La enigmática sonrisa de la joven se desvaneció un poco. Él siguió presionándola—. ¿Es que vamos a formar un equipo sexual?


—Quizá no debería contarle nada, dada la grosera actitud de antes —le dijo ella sin dejar de sonreír—. Quizá debería irme con mi idea a otra parte ya que sólo soy una empleada temporal.


Andy no estaba de humor para juegos. Resultaba evidente que ella era una joven muy atractiva, con todas las curvas en los lugares correctos, pero le estaba presionando demasiado.


—¿En qué trabajabas en Alemania, Olga? ¿Quizás en la industria del sexo? —Aquello sí le borró definitivamente la sonrisa de la cara.


Ella levantó el brazo para abofetearle.


Él se puso en pie y atrapó la mano con facilidad, pero a punto estuvo de no bloquear la rodilla que dirigió contra su ingle.


Aquel ataque le hizo reflexionar. Estaba acosando a esa bella mujer.


—De acuerdo, Olga, lo siento. Eso ha estado fuera de lugar.


—¡Maldito bastardo! ¡Suélteme!


—Vale, pero no más violencia, ¿me lo prometes? Ya te he pedido perdón. —Le soltó la muñeca y se separaron de golpe, mirándose el uno al otro como un par de boxeadores en el ring—. ¿Por qué no me cuentas esa idea tan buena que has tenido?


—¡Puede irse a paseo, señor ingeniero de producción! Puedo encargarme de esto yo sola


—¡Te creo, Olga! Casi te has encargado de mí... Mira, creo que hemos empezado con mal pie. Por favor, llámame Andy. Y, ¡por el amor de Dios, cuéntame esa idea de una puñetera vez!


Ella respiró hondo y Andy no pudo evitar seguir con la mirada el subir y bajar de sus pechos. Eran bonitos y grandes, aunque no demasiado. Probablemente usaría una copa D.


—Mi idea es comenzar con una bici biplaza y...


—¿Lo dices en serio? —la interrumpió él—. ¿Un tándem estático? Olga, eso no es nada nuevo; ya lo han probado antes. —Él se sentó con cansancio y levantó los brazos, rechazando la idea con un gesto de desdén—. No se venden.


—Nein! No me refiero a eso, señor ingeniero de producción. —Ella se dirigió a la puerta de la oficina a paso vivo y pareció que iba a salir dando un portazo.


Pero en vez de eso, se limitó a cerrar la puerta. Antes de que él supiera de qué iba aquello, ella se había sacado la blusa por la cabeza. Debajo llevaba un sujetador blanco semitransparente, y los pezones rosados se veían claramente a través de la tela. La joven arrojó la prenda a un lado, se desabrochó la falda y la dejó caer al suelo


Andy se quedó boquiabierto.


—Voy a enseñarte algo. No temas, no te ocurrirá nada.


Olga se encaminó con sus largas piernas hacia las bicicletas estáticas. Tenía un cuerpo precioso; el vaivén de sus pechos sólo era contenido por el sujetador. Se subió a la bicicleta más cercana y comenzó a pedalear. Andy la observó fascinado.


El ritmo del pedaleo hacía que el cuerpo de la joven se moviera de una manera maravillosa. Las diminutas bragas, muy escotadas, exhibían a la perfección el vaivén del trasero de Olga, a juego con el movimiento de sus pechos bajo las copas del sujetador. Aquellas preciosas tetas oscilaban de arriba abajo y de un lado para otro, atrayendo la mirada de Andy hacia ellas.


—Ahora, ponte detrás de mí e imagina que estás sentado a mi espalda, igual que en un tándem —le pidió.


Él se levantó de un salto e hizo lo que le pedía.


—No, acércate un poco más. Imagina que hay otro manillar justo detrás de mi sillín, y que tú estás sentado en otro a tan sólo unos centímetros de mí. Eso es; ésta es la primera etapa, lo que llamo un tándem normal, en el que tú también pedalearías, por supuesto.


»En la segunda etapa se quitaría el manillar, que por supuesto sería desmontable. De esta manera, no te quedaría más remedio que agarrarte a mi cintura.


Andy le rodeó la delgada cintura con las manos mientras los redondos globos de sus nalgas no dejaban de moverse y la fina tela de las bragas se metía en la hendidura entre ellas. Él sintió que su cuerpo comenzaba a excitarse de una manera embarazosa.


—Pon las manos más arriba, Andy. Ahora, imagina que los dos estamos desnudos. ¿Podrías tocarme y abrazarme durante la segunda etapa?


Ella estaba delante de él. Andy se contuvo mentalmente, a pesar de lo mucho que deseaba acariciar esas deliciosas tetas que se bamboleaban sólo unos centímetros por encima de sus manos.


—Cada parte de tu cuerpo, Olga. ¿Y la tercera fase?


—Quitaría mi sillín y me pondría así. —Levantó el trasero de la bicicleta y comenzó a moverse, contoneándose como si estuviera pedaleando sin sillín. La incomodidad que Andy sentía se estaba volviendo tan dolorosa que su polla amenazaba con taladrar la tela de sus vaqueros y pegarse a esas nalgas en movimiento—. Y ahora, no hay nada en absoluto que impida que el hombre que esté detrás penetre a la mujer desnuda mientras ésta pedalea. ¿Qué te parece eso, señor ingeniero de producción?


 


 


—Tengo que admitirlo, Bill, es una idea genial. Puede que el tándem no sea una máquina sexual, pero en cuanto ves a una mujer como Olga montándolo desnuda, ¡todo cambia! Entonces captas el nuevo concepto. Deberíamos plantear la fabricación del tándem como un accesorio para... ¿Bill? —Bill tenía una extraña mirada hipnotizada.


—Lo siento, Andy. Me estaba imaginando a Olga montada en la bicicleta. Verla debió de ser... ¿Cómo estaba?


—No estaba desnuda, si es eso a lo que te refieres, sino en ropa interior. Pero esa chica tiene un cuerpo de infarto. ¡Fue algo casi pornográfico!


—Lo sé.


—¿Lo sabes?


—Ah, bien, cualquiera puede imaginárselo. —Por un momento, se quedó pensativo—. ¿Crees que ella lo haría?


—¿Hacer qué, Bill?


—Bueno, ya sabes, desnudarse.


—Por mí no, eso está claro. No nos caemos demasiado bien. No hacemos más que discutir todo el rato. Pero viendo lo que hizo, y cómo lo hizo, puede que estuviera dispuesta a desnudarse. Aunque, ¿por qué debería hacerlo? —Se encogió de hombros—. ¿Qué tienes pensado?


—Bueno, lo que tengo claro es que no podemos permitirnos un folleto muy caro para esa bicicleta. Tendríamos que usar nuestras propias impresoras y encargarnos nosotros mismos del material gráfico.


—Sí, pero ¿por qué...?


—Pensaba utilizar a Olga como modelo para el folleto. Es una chica muy fotogénica... eh... supongo. Podría posar de modelo para las bicicletas estáticas normales vestida con ropa deportiva y...


—¿Y en el tándem, desnuda?


—Bueno, es que me imagino a los alemanes utilizándolo... ¿Acaso te parece demasiado descabellado, Andy? Quizá, por una vez, podríamos adelantarnos a todos nuestros competidores y lanzar al mercado una idea novedosa y un folleto excitante... si Olga está de acuerdo, claro. Incluso bastaría con que estuviera en ropa interior.


—Bueno, yo también creo que los alemanes comprarían el tándem. Y que les gustaría ver desnuda a la misma chica que posa con ropa deportiva en las bicicletas estáticas normales. Pero ¿crees que Olga estaría dispuesta a hacerlo, Bill?


—Creo que lo haría si tú se lo pidieras. Después de todo, fue ella quien te enseñó la idea.


—No desnuda, por desgracia... No sé, Bill... Tú eres el jefe, ¿por qué no se lo pides tú?


—No. Creo que sería mejor que lo hicieras tú. Estoy bastante seguro de que le gustas.


—¿De veras?


 


 


—¡No!


—Pero Olga, ha sido idea de Bill. Yo sólo soy el ingeniero de producción, ¿recuerdas? Él es un poco tímido en lo que a las mujeres se refiere... pero es un buen hombre de negocios. Ya sabes que empezó de la nada.


—... Y sigue en la nada. —La joven parecía un poco triste ante aquel hecho.


—Y ahí seguirá si no le ayudamos en esto. Fuiste tú quien tuviste esta magnifica idea. Y ahora tenemos que conseguir que una gran modelo pose para el folleto para vender el concepto... Y no hay nadie mejor que tú. No creo que sea para tanto. ¿Por qué, sencillamente, no empiezas posando en las bicicletas estáticas normales con ropa deportiva para ver cómo te sientes?


Ella le miró como si considerase la idea.


—Y, si te animas, luego podríamos sacarte algunas fotos con ropa interior, como hiciste cuando me enseñaste la idea. No parecías demasiado tímida entonces.


—¡Estaba enfadada y no había cámaras! ¿Quién haría las fotos?


—No sé. Supongo que el fotógrafo habitual. El que hizo las fotos del último catálogo.


—¡Pero ése fue un folleto muy aburrido! Conozco a un buen fotógrafo. Es aficionado, pero es buenísimo. Creo que si se lo pidiera, lo haría.


—¿Cuánto cobraría?


Ella esbozó una sonrisa cómplice.


—Oh, estoy segura de que no nos cobraría nada.


—¿Acaso es tu novio?


—Un amigo.


Andy se encogió de hombros.


—¡Me parece genial, Olga! ¿Lo harías si fuera ese fotógrafo quien te sacara las fotos?


—Bueno, como bien has dicho, Andy, todo depende de cómo me sienta en la prueba, pero te aseguro que el folleto quedaría estupendo con las fotos de mi amigo... Y, ¿Andy?


—¿Sí, Olga?


—Ahora nosotros también somos amigos, ¿no crees?


Santo Dios, qué hermosa era cuando sonreía de esa manera.


—¡Oh, ya lo creo que sí! Lamento haber sido tan borde antes.


—¿Borde?


—Eh, es como decir que fui un gilipollas... Ya sabes.


—Pero a mi me gustan las pollas, Andy.


 


 


Unos días después, el tándem estaba preparado, y también lo estaba Olga, vestida con unas brillantes ropas deportivas. Ahora sí que había un segundo sillín en el que sentarse, y Andy estaba impaciente por ver a Olga sentada delante de él. Habían vuelto a la oficina de producción donde se llevaría a cabo la sesión de fotos, y donde el fotógrafo sorpresa estaba transformando el lugar en un estudio.


—Vaya, no sabía que tu amigo fotógrafo fuera en realidad el jefe —le susurró Andy a Olga mientras Bill colocaba el telón de fondo y las luces.


—Lo sé, pero ya había posado para él en bañador en su club de fotografía. Fue así como lo conocí. Es fabuloso con las mujeres cuando se pone detrás de una cámara.


—No tenía ni idea de que le gustara la fotografía.


—Lo hace muy bien en el club. Es uno de esos que usan carrete de verdad para sacar fotos con glamour. —La joven soltó una risita que resultó contagiosa.


Al oír la risa, Bill miró a su alrededor con nerviosismo. Andy se sintió obligado a decir algo para incluirlo en el chiste privado.


—Olga me acaba de decir que a tus compañeros del club de fotografía no les gusta usar carretes de verdad para sacar fotos con glamour.


Bill se puso rojo como un tomate.


—Jamás lo había visto de esa manera... De todos modos, ahora usaré una cámara digital. Muy bien, Olga, empezaremos haciendo algunas fotografías de prueba mientras posas con ropa deportiva.


—Vale, jefe.


 


 


Olga estaba en lo cierto. En cuanto Bill se ponía tras una cámara, se transformaba en un hombre completamente diferente. Mantenía una charla continua que hacía que ella se relajara y reflejaba sus propios pensamientos mientras se movía a su alrededor, pidiéndole que probara todas las máquinas. Después de diez minutos ya tenían todas las fotografías que necesitaban con ropa deportiva.


—Olga, ahora me gustaría que te quitaras el chándal. Hace mucho calor en la oficina y no te vendría mal quedarte en ropa interior, ¿te parece bien?


—Sí, Bill. Por mí, estupendo. Me siento bien contigo y con Andy aquí dentro. Me siento muy cómoda.


Y no mentía. Realmente se sentía cómoda.


Mientras Bill revisaba las cámaras y reajustaba las luces, ella se despojó del chándal consciente de las miradas masculinas, pero sintiéndose mucho más fresca en el caluroso estudio. La joven se miró en el espejo. Se la veía atractiva debajo de las luces. La ropa interior blanca acentuaba el color de su piel cremosa, pero pensó con pesar que no había manera de ocultar sus formas.


—Genial, Olga. ¡Eres la mejor! —Bill silbó suavemente con admiración—. Tienes un cuerpo que es un verdadero reloj de arena.


Andy se sorprendió por el desparpajo de su jefe. Nunca antes le había visto tan relajado con una mujer. Y así se lo dijo.


—Es que tú no has visto cómo se comporta Bill en el club —dijo Olga.


—Olga tiene razón —dijo Bill—. Pero es que cuando hago fotos de chicas en bañador, de alguna manera todo se vuelve más íntimo, y eso se verá reflejado aquí. —Alzó la cámara—. Andy, muévete alrededor de Olga, así, bien hecho... muy bien. Ahora por el otro lado. Bien. Apóyate detrás... sí, a horcajadas. Ahora móntate en el tándem. ¡Sí, justo así! Sigue pedaleando... ¡Genial!


Trabajaron en cómoda armonía durante unos minutos, luego se detuvieron a descansar.


—¿Quién hubiera pensado que una chica montada en bicicleta sólo con ropa interior resultaría tan provocativa? ¡Pero es que tú, Olga, eres la caña!


—Pero también querías hacerle algunas fotos desnuda, ¿no es cierto? —dijo Andy.


—Bien, ¿qué te parece hacer una prueba, Olga?


Ella sabía exactamente qué le parecía. Se bajó de la bicicleta, se llevó los brazos a la espalda y se desabrochó el sujetador ante los dos hombres. Se bajó los tirantes y dejó los pechos al descubierto. Supo lo que la visión de sus tetas desnudas provocó en ambos hombres por sus miradas aturdidas y sus bocas abiertas. Dejó que sus pechos se bambolearan cuando se dio la vuelta para dejar el sujetador en una silla. Luego les dio a los dos hombres una vista de su perfil cuando se inclinó para deslizar las bragas por las caderas y los muslos. Al quedarse completamente desnuda, se agachó para recoger la ropa, dejándoles admirar su trasero desnudo durante un buen rato. Luego se volvió hacia ellos.


—¿Responde esto a tu pregunta, jefe?


La risa los relajó a todos, y la sesión de fotografía continuó sin ningún problema. Bill sacó todas las fotos que necesitaba de la joven desnuda subida a la bicicleta.


Todo iba sobre ruedas. Olga estaba en su salsa, primorosamente desnuda y relajada. Andy la observaba ansiosamente mientras ella pedaleaba en el tándem, pero Bill estaba preocupado. No sabía cómo sacaría las fotos que necesitaba de verdad... las que mostrarían con todo lujo de detalles cómo debería ser usada la máquina por una pareja. ¿Se atrevería Olga a llegar tan lejos?


—¿Qué te parece si te hago unas fotos con Andy?


Ella esbozó una sonrisa radiante. Tenía el rostro sonrojado por el ejercicio y, evidentemente, estaba disfrutando de su sesión de exhibicionismo.


Tenía los pechos, que subían y bajaban al ritmo del ejercicio, un poco ruborizados.


—No te preocupes, Bill. Sé qué fotos necesitas. Me gustaría intentarlo, pero poco a poco, ¿te parece bien?


—¡Eres única, Olga! Ahora, Andy, déjate puestos la camisa y los vaqueros. Serás tú quien compartas el tándem con ella hasta el final de la sesión. Ahora móntate y colócate detrás de ella, agárrate al manillar...


Y allí estaba Andy, al otro lado del visor de la cámara, pedaleando detrás de la chica desnuda y resaltando al estar vestido la desnudez y vulnerabilidad de ésta.


—¡Oh, es genial! ¡Fantástico! —Bill oprimía el disparador de la cámara una y otra vez.


—Muy bien, Andy, mientras ella sigue pedaleando, quita lentamente el manillar. Unas fotografías intermedias mostrarán cómo se hace... Sí. Eso es. Ahora tienes que agarrarte a esa preciosa cintura. ¡No pares, Olga! ¡Mueve ese culo!


Bueno, eso iba mucho más allá que sacar fotos con glamour, pensó Bill. Sabía que iba a pedir demasiado. Iba a insinuarle a Olga que mantuviera contacto físico con un hombre que apenas conocía mientras eran fotografiados por otro que sólo conocía un poco mejor.


—Ahora, Olga, si estás preparada, me gustaría ir un poco más lejos. O si lo prefieres, podemos hacer un descanso. ¿Qué opinas?


—No —suspiró ella—. Me gustaría continuar con la sesión de fotos.


—Estupendo. Ahora las cosas se podrán un poco más comprometidas. Olga, puedes pedirme que pare en cualquier momento si no te sientes cómoda con cualquier cosa que te sugiera.


Ella le sonrió con aquellos labios carnosos. Él sintió un estremecimiento de deseo.


Eh, ¿qué estaba pasando allí? A ella le gustaba Andy, ¿no era cierto?


—Muy bien, pues. Andy, sube las manos hasta rozar la parte inferior de los pechos de Olga. ¡Oh, perfecto! Sigue respondiendo así, chica. Echa la cabeza hacia atrás, haz que tus tetas se meneen de un lado para otro. Acaríciaselas, Andy... amásalas. Agárralas. Y ahora, Olga, levanta los brazos, mientras él... ¡Ohhh, joder, Olga! ¡Perfecto! ¡Son preciosas! Andy, no las toques durante un momento, quiero hacer unas fotos así... ¡preciosas! ¡Genial! Ahora, Andy, acaríciaselas suavemente, no las aprietes, quiero que la cámara capte esos preciosos pezones. Sí, así, perfecto. Déjalas que se muevan... Sigue pedaleando, Olga.


—Eh, ¿y qué pasa con él? ¡Todavía está vestido!


—Sí, Olga, ésa es la idea. Crea un desequilibrio de poder... aunque ya sabemos que eres tú quien posee el verdadero poder. —Bill no lograba apartar la mirada del desnudo cuerpo de la empleada. Sin las bragas, los blancos muslos de Olga parecían subir y perderse en las caderas y la cintura, una larga línea que continuaba hasta aquellos pechos erguidos. Y allí estaba Andy, zorro afortunado, tocándola y sintiendo su cuerpo, no porque fuera suyo, sino porque ella permitía que un hombre hiciera lo que tenía que hacer ante una mujer como ella—. Tenemos a una mujer hermosa, completamente desnuda, montada en el tándem. Y a un hombre totalmente vestido detrás. Él la toca, la acaricia, le agarra y le aprieta las tetas. Todo el cuerpo de la joven se mueve mientras pedalea... y a ella le encanta, la excita... quizás incluso quiera que...


—¡Sí, Andy, quiero que te pongas delante!


—De acuerdo.


La pareja se cambió de sitio. Ella le quitó la camisa por la cabeza y luego la arrojó al suelo.


Bill apenas podía creer lo que veía a través del visor de la cámara. Ahora, Olga le había abierto la cremallera a Andy que estaba más que preparado. El ingeniero pedaleaba alocadamente, con las piernas abiertas.


—¿Olga? ¿Continúo fotografiando?


—Sí... Está bien...


—Ahhh... No te molestes en preguntarme a mí —jadeó Andy.


Bill sonrió, pero siguió apretando el disparador, observando cómo ella acariciaba la verga de Andy. Pensó que aquellas fotos no podrían ir en un folleto normal.


Ella dejó de pedalear y se puso delante de Andy. Le quitó los vaqueros, bajándole primero una pierna y luego la otra. Su compañero siguió pedaleando desnudo mientras la boca de Olga descendía sobre él.


Bill asumió el mando.


—Rodéalo y hazlo desde este lado, Olga. Quiero tener un primer plano de tu trasero mientras te inclinas sobre él.


Bill se acercó más, fotografiando los pechos que se aplastaban rítmicamente contra los muslos de Andy.


—Olga... cuando estés preparada... Olga...


Ella levantó la cabeza y le lanzó una mirada vidriosa. Tenía los labios mojados e hinchados por la lujuria. Con los pechos bamboleándose, todavía sostenía el largo miembro de Andy.


—Sí, ¿Bill?


—Olga, me gustaría que volvieras a sentarte delante, y que Andy ocupara el sillín de atrás. Tenemos que plasmar el momento final.


Andy volvió a situarse detrás de Olga y se dio cuenta al momento de que le estorbaba el sillín delantero. Lo quitó con rapidez mientras la joven alzaba el trasero. Luego, ésta comenzó a pedalear y sus nalgas desnudas se movieron de un lado a otro. Por otra parte, la polla de Andy pareció alargarse para alcanzar el lugar que, naturalmente, debía ocupar, mientras las redondas nalgas de Olga descendían sobre él.


Parecía que la pareja estaba a punto de copular.


—Eso es, Olga. Ahora déjate caer suave y lentamente sobre él.


Olga hizo lo que le pedía y Andy se deslizó completamente en su interior. La joven miró a Bill con los ojos entornados y luego comenzó a gemir.


—¡Oh, Ahhh.... Andy! Ponte a pedalear.


Andy pedaleó lentamente. La acción lo hacía entrar y salir de la mujer con un ritmo pausado.


—Vamos, Bill, suelta esa cámara ahora mismo y ven aquí... ¡Suéltala ya! —Bill acató las órdenes de Olga—. Ahora quiero que seas tú quien me agarre las tetas mientras Andy pedalea sin dejar de follarme.


Bill tomó los grandes y firmes pechos de Olga entre las manos, y sintió el peso y el balanceo de éstos mientras Andy penetraba en ella rítmicamente. La joven besó a Bill, metiéndole la lengua en la boca. Luego, él sintió que las manos de la joven forcejeaban con la cremallera de sus pantalones antes de bajarla y liberarle la polla.


Olga bajó sus labios mojados y le tomó en la boca mientras él seguía amasándole los pechos. Andy continuó pedaleando y penetrándola a la vez.


Bill no era un hombre pequeño y apenas podía creer la manera en que Olga le albergaba en su boca, pero eso era lo que hacía.


Inevitablemente, Andy comenzó a correrse en su interior, pero ella continuó chupándosela a Bill mientras emitía unos gemidos ahogados.


Cuando terminó, Andy dejó de pedalear y sacó la polla del interior de Olga.


—Andy, deja sitio. ¡Vamos, deprisa! ¡Bill! ¡Ocupa el lugar de Andy! ¡Ya!


—¿Eh, qué? ¿Yo?


—Sí, tú, Bill. Te quiero dentro de mí. Schnell!


Bill se quitó los pantalones y se subió al sillín recalentado que Andy acababa de desocupar. El amplio trasero de Olga descendió invitadoramente sobre su regazo.


—Muy bien, Olga.


Ella se deslizó con facilidad, envolviéndole como un puño apretado.


—¡Ohhh! ¡Pedalea, Bill, pedalea! —Y Bill pedaleó con todas sus fuerzas mientras ella comenzaba a gritar al alcanzar el orgasmo, oprimiendo la resbaladiza polla de su jefe con sus músculos internos. Bill continuó pedaleando sin parar, como si estuviera recorriendo realmente un montón de kilómetros al tiempo que la penetraba una y otra vez. Quizá fuera eso lo que ella necesitaba. Andy quizá fuera un poco más joven y más musculoso, pero Bill tenía más aguante. Olga todavía gemía cuando Bill se corrió finalmente, descargando su simiente en lo más profundo de su interior.


 


 


«El nuevo folleto de Swallow Fitness, en el que se muestra a una joven empleada de la compañía, Olga Schultz, posando desnuda en un tándem estático con un hombre montado detrás de ella totalmente vestido, ha provocado una gran conmoción en la industria. El director general, Bill Henderson, ha confirmado que desde que la máquina y su controvertida publicidad vieron la luz, se han visto desbordados por los pedidos.


»Fitness Trade Magazine ha sabido que un numeroso grupo de competidores están estudiando la posibilidad de fabricar una máquina similar para aprovechar el boom, pero las patentes de fabricación, que posee la señorita Schultz, parecen intocables. Por el momento, es Swallow Fitness quien posee el lucrativo monopolio en este nuevo y fascinante mercado de las bicicletas estáticas.»


 


Olga dejó el artículo en el suelo y lanzó una cariñosa mirada a la original bicicleta que ahora ocupaba un lugar de honor en su oficina, convenientemente situada entre los despachos de sus directores asociados. Ya iba siendo hora de que la montaran de nuevo.


Esbozó una sonrisa, preguntándose qué diría aquel periodista de Fitness Trade Magazine si pudiera ser testigo de lo que ocurría en las extraordinarias reuniones de la Junta Directiva de Swallow Fitness UK Limited.





SÍ, TIM


Sommer Marsden


 



—Mier-da —siseé, arrastrando la voz mientras intentaba evitar que mi SUV chocara de manera violenta contra algo. O que matara a alguien—. Por favor, que no mate a nadie —gemí, haciendo retroceder el vehículo poco a poco.


Iba completamente a ciegas. Y no quería terminar el día cometiendo un homicidio involuntario.


—¡Mierda! —Frené de golpe y me vi impulsada hacia delante. Las latas del asiento trasero tintinearon al deslizarse de un lado para otro. El hedor a soda y a cerveza rancia hizo que se me revolviera el estómago. Era un olor empalagoso que tardaría varios días en desaparecer del interior del vehículo.


Apareció una cara en la puerta del conductor y me asusté. Apreté el botón y la ventanilla bajó con un chirrido.


—Lo siento. No veo nada. No he atropellado a nadie, ¿verdad?


El hombre me dirigió una amplia y cordial sonrisa.


—No. Ni siquiera ha abollado su vehículo, lo que también es importante. ¿Podría abrir la puerta de atrás?


La cara del hombre era alargada y delgada. Aunque tenía la piel curtida, no era viejo. El pelo —prematuramente canoso— parecía haber sido rubio alguna vez. Los ojos poseían el color del acero y los labios era finos y firmes. En conjunto era un rostro agradable y atractivo que me hizo sentir a salvo. Leí el nombre en la placa de identificación: Tim.


—Claro, por supuesto.


Oprimí el botón y oí el clic que desbloqueaba la puerta trasera. Luego abrí la puerta del conductor y la golpeé sin querer contra la pared de hormigón que había al lado.


—Mierda.


Ahora sí que la había abollado. Contuve la respiración y me apretujé entre la pared y el SUV. Luego me dirigí atrás y comencé a descargar la enorme bolsa llena de latas aplastadas.


Era dueña de una pequeña compañía que recogía latas vacías de todos los pequeños negocios de la zona. Hacíamos la recogida una vez a la semana. Aunque normalmente se trataba de empresas pequeñas, generaban una sorprendente cantidad de basura. Una de mis clientes me entregaba unas seis latas diarias por empleado. Calculaba que para cuando hubiera terminado su cuarto de baño estilo zen, ella habría generado la tercera parte de las latas que recogíamos.


Todos los meses vendía las latas y los ingresos los donaba a una obra de caridad. Era mi pequeña contribución a la comunidad y así hacía algo positivo por las personas que me habían echado una mano antaño.


—... estropear. —Tim me miraba fijamente. ¿Qué había dicho?


—Eh... ¡¿qué?! —grité. Aquél era, posiblemente, el lugar más ruidoso en el que había estado nunca, incluyendo un circo y una cantera durante una detonación.


—¡He dicho que se le van a estropear los zapatos! —gritó él mientras una enorme máquina vertía una lluvia de virutas de aluminio en un gran depósito situado más abajo. Imaginé que lo que llovía procedía de rocas. Y de llaves inglesas. Y de algunos martillos para conseguir el máximo efecto. Me tapé los oídos con los dedos y me encogí de horror. ¿Cómo era posible que él pudiera oír algo entre tanto estrépito? Me sorprendía que no estuviera sordo como una tapia.


—¡No importa! ¡Son viejos! —dije, dando un brinco ante un tremendo ruido que resonó en el almacén.


Él se rio y me guio a una zona más tranquila. Su mano en mi espalda hizo que me sintiera excitada. Volví a mirarle a la cara. Poseía un rostro realmente atractivo. Cálido y cordial. Tenía las manos limpias, pero estropeadas por trabajar en la fundición todo el día. El hombre parecía tan fuera de lugar como mi chaqueta de cuero marrón.


—También se le podría estropear la chaqueta. Creo que no había estado aquí antes, ¿verdad?


Negué con la cabeza. De alguna manera, mi mirada se había clavado en los labios de aquel hombre. Los tenía de color rosa. Tan rosados que casi parecía que se los hubiera pintado. Lo que resultaba incongruente, dada la virilidad que exudaba. De repente, me removí inquieta al pensar en aquellos labios cubriendo los míos, deslizándose por mi vientre, por los huesos de mis caderas, por mi sexo. Justo en ese momento, mi clítoris, ahora hinchado, se rozó contra el tanga y contuve la respiración.


—Oh, da lo mismo. También es vieja —respiré hondo e intenté apartar los ojos de su boca y, cuando finalmente lo conseguí, mi mirada cayó sobre la cazadora gris de trabajo que cubría aquel pecho ancho y fuerte. Tim era alto y delgado, pero muy musculoso y no tenía ningún michelín. Era justo el tipo de hombre que me gustaba.


—Aun así. No creo que quiera estropear una prenda en perfecto estado. No hay que desperdiciar nada, ¿recuerda? —dijo él, guiñándome un ojo. Me puso la mano en el antebrazo y la deslizó hasta apoyármela en el codo. De alguna manera aquello era correcto y, a la vez, completamente irreverente. Una oleada de calor me recorrió el brazo y el pecho, haciendo que se me encendieran las mejillas que, sin duda, habrían adquirido el color de la grana.


—Cierto. Lo siento. No me di cuenta de que tenía tantas latas. Normalmente es Tammy, mi ayudante, quien las trae —le expliqué mientras un empleado abría las pequeñas bolsas de plástico que las contenían.


—Bueno, es normal. Para eso se les paga, ¿no? —Volvió a guiñarme el ojo y a apretarme el codo.


Sentí que mis mejillas se ruborizaban todavía más y que el aliento se me atascaba en la garganta.


—El jefe tiene razón —dijo una voz risueña. Me volví para ver a un sonriente hombre de origen mexicano. Tenía un acento cantarín y una amplia sonrisa—. Para eso se nos paga, claro. Pero él trabaja como uno de nosotros.


—Es que soy uno de vosotros —dijo Tim. Le dirigió una sonrisa al empleado y luego me brindó otra a mí. Estaba claro que aquél era una especie de chiste privado.


—Bueno, sí, cuando no sacas el látigo.


—Sí, claro. Soy un tirano. No hago más que chasquear el látigo —contestó Tim. Pero cuando lo dijo, su expresión se había vuelto más seria y volvió a apretarme el codo. No lo tomé como una amenaza, pero no soy estúpida. Aquel hombre poseía una fuerza y un carácter que apenas ocultaba detrás de aquella amable sonrisa.


—Estoy segura de que sí. —Me reí. Bueno, me reí tontamente porque, de repente, me sentí nerviosa. Y le deseé. Podía engañarme a mí misma y perder el tiempo, o admitirlo sin más. Escogí la última opción. Lo que más deseaba en ese momento era que Tim me follara hasta hacerme perder el sentido. Con o sin látigo.


—Y follar con las zorras ricas que piensan que no tenemos nada mejor que hacer —dijo el otro hombre. Por la cara que puso Tim, resultó evidente que ese chiste no le había gustado nada.


—Peter, vete a mi oficina. Iré enseguida.


«¿Zorra rica?» Casi me reí. ¿Yo, que había tenido que ahorrar para poder independizarme? ¿Que había comido más sándwiches de mantequilla de cacahuete y fideos Ramen de los que podía recordar? El olor de esos fideos todavía me revolvía el estómago. Me puse nerviosa y apreté los puños. Luego me cubrí las orejas y solté un grito cuando Tim accionó una palanca y otra lluvia de latas cayó del cielo.


Después hice lo único que se me ocurrió. Estaba cabreada y dolida, pero, aun así, me sentía atraída por Tim. Abrí una bolsa detrás de otra y se las pasé a él, que las vació en el contenedor. Al ponerme en cuclillas sentí una corriente fría en la espalda y me di cuenta de que se me había bajado la cinturilla del pantalón y de que había quedado a la vista la tira del tanga. Lo más probable es que se me viera la mitad del trasero. Me bajé la chaqueta y noté un nudo en la garganta. Santo Dios. Debía de llevar un buen rato enseñándole el culo.


—Lo siento. Estaba disfrutando demasiado de la vista para decírselo —dijo él y esbozó aquella pícara, lenta y sensual sonrisa otra vez.


Quise abofetearle, pero también desee besarle. Coger entre mis manos aquellos cabellos canosos y atraerle hacia mi boca para descubrir el sabor de sus labios. Quise gritar.


—¿Y la ha disfrutado? —me limité a decir.


Clavó aquellos penetrantes ojos grises en mí, y yo disimulé mi vergüenza. Había pasado años intentando tener un aspecto refinado y allí estaba, maloliente, pegajosa y con el culo casi al aire. Me habían llamado «zorra rica», lo que era divertidísimo dadas las circunstancias, y me sentía extrañamente atraída por el jefe de la planta de reciclaje, pero lo único que quería era volver a casa y darme una ducha y luego beberme una botella de vodka. Vale, sólo unas copas, no la botella entera. O eso esperaba.


—Veamos —dijo él, apretando un botón del ordenador. En alguna parte del edificio sonó un enorme zumbido. Me dediqué a leer los diferentes iconos que aparecieron en la pantalla. «Cobre, hierro, aluminio.» Cualquier cosa con tal de mantener los ojos apartados de Tim—. Son casi veinticinco kilos. ¿Cómo se llama? —Me recorrió con la mirada, haciendo patente su interés por mí.


—Jessie. Jessie McCarthy —tartamudeé.


Él oprimió un icono y la impresora escupió una factura.


—Firme esto y... —Se interrumpió y sonrió. Aparecieron unas arruguitas en las esquinas de sus ojos haciéndole parecer más atractivo. Sentí el calor y la solidez de su mano en mi brazo—. Sígame. Supongo que Lana ya se habrá ido.


Miré el reloj. Ya eran las cinco. De hecho, un poco más tarde de las cinco


—Lo siento. Ya está cerrado.


—En efecto —dijo Peter, acercándose despacio. Parecía muy orgulloso de sí mismo—. Te he esperado en la oficina, pero no apareciste. Así que me piro. A menos que quieras pagarme unas horas extra por seguir rompiéndome el culo.


Tim le miró con el ceño fruncido.


—Mañana quiero que llegues puntual a la oficina.


—Vale. —Peter comenzó a girarse, pero Tim le puso una mano en el brazo.


—Le debes una disculpa a la señora —dijo.


Quise decirle que no era necesario. Que no importaba, pero la expresión del rostro de Tim decía algo así como: «Cierre la boca y deje que yo me ocupe de esto.»


—Lo siento —escupió Peter.


Asentí con la cabeza.


Pero él siguió hablando.


—Siento que sea una de esas niñas ricas y mimadas y que haya tenido que mover el culo hasta aquí para meter las narices en nuestros asuntos mientras trabajamos.


Mi padre era barrendero. Mi madre recogía cangrejos para ganar dinero extra. Yo había hecho de canguro y repartido periódicos para llevar dinero a casa mientras estaba en el colegio. Que dijeran que era una niña mimada cuando era justo lo contrario, no me hacía ni la más mínima gracia.


—Peter, puedes vaciar la taquilla —gruñó Tim.


Peter asintió con la cabeza, se rio y escupió a mis pies.


—Con mucho gusto. Hay millones de trabajos mejores que éste —dijo y se largó.


—Tengo que irme —dije yo.


Él asintió con la cabeza y no discutió.


—Venga, antes le daré su dinero. No se le vaya a olvidar.


—Es cierto. Lo siento.


—No, soy yo quien lo siente. Peter es un idiota y me avergüenza haberlo contratado. Y no creo que usted sea una niña mimada. Cualquier persona honesta puede darse cuenta de ello, pero Peter está tan obsesionado con lo que no tiene que no ve más allá de sus narices.


—¿Cómo lo ha sabido? —pregunté—. Que no soy rica. Que nunca lo he sido.


—Porque las niñas ricas y mimadas no se ponen en cuclillas para ayudar a abrir bolsas llenas de latas malolientes. Y usted lo ha hecho. Son veinticinco dólares y veinte centavos. —Me entregó el dinero y me rozó la palma con los dedos, recorriendo sin prisa las líneas de mi mano—. Disfrútelo.


—No es para mí


—Entonces, ¿para quién es? —Arqueó una ceja al tiempo que preguntaba y yo sentí un hormigueo en el estómago.


—Para alguien que lo necesita más que yo —contesté, pero no añadí nada más.


 


 


Me detuve en el camino para tomar un café con leche. En el mostrador observé a un niño que desgranaba judías. Sus ojos poseían el color plomizo de los nubarrones. Me hicieron pensar en Tim. No eran exactamente iguales a los de él, pero sí parecidos. Recordé lo caliente que se me había puesto la piel cuando me miró. La sensación que esa mirada provocó en mí fue igual que si me hubiera tocado. Me estremecí.


—¿Estás bien, Jessie? —me preguntó Amy. Me sirvió el café que había pedido y tomé un sorbo. Quemaba como el infierno, pero lo necesitaba.


—Sí. Estoy bien, pero soy estúpida, eso seguro. Oye, ¿me harías el enorme favor de servirme otro café y de meterlo en una bolsa con unas galletas? —Le pagué con un billete de veinte—. Quédate con el cambio.


—Oh, qué generosa —me dijo Amy, preparando otro milagro líquido con sus pequeñas manos. Al cabo de un minuto me dio el otro café.
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